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			SINOPSIS 




			 




			Déjate llevar por la fantasía y descubre los secretos de las criaturas más fascinantes que hayas imaginado. Gracias a los primeros dos volúmenes de la colección Criaturas extraordinarias podrás explorar el universo de hadas y fantasmas. 




			¿Alguna vez te has preguntado cómo viven las hadas? ¿Cuál es su relación con el mundo humano? ¿Qué historias y leyendas se han contado sobre ellas a lo largo de los siglos? En el primer libro de esta colección, conocerás sus costumbres, sus lugares favoritos, sus habilidades y debilidades. Pero no te conformes solo con leer sobre ellas: aquí encontrarás imágenes asombrosas que te transportarán a un mundo lleno de misterio y magia. 




			La vida secreta de las hadas, escrito por Sofía Rhei e ilustrado por Ana Santos, es una invitación a dejar atrás la realidad y adentrarte en un lugar donde la literatura y el arte se dan la mano para hacer soñar a los lectores de todas las edades. Así que no esperes más: si estás listo para descubrir la vida secreta de las hadas solo hay que empezar por la primera página…  
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			PRÓLOGO 




			 




			Existen muchas teorías sobre el origen de las hadas. Hay quienes piensan que se trata de espíritus benignos de los lugares, eso que los antiguos llamaban el genius loci o genio protector del territorio. Otros están convencidos de que son las almas de aquellos que ya se fueron, de ángeles guardianes o de una especie animal muy esquiva particularmente sensible y perceptiva. En cada región existen diversas creencias y costumbres, pero en la mayor parte de los sitios se las considera presencias benéficas, protectoras desde los tiempos antiguos. Los indicios de su paso suponen un excelente augurio. 




			A pesar de lo que intenten asegurar quienes no han tenido el privilegio de ver a una de ellas, numerosas personas afirman que las hadas existen. En cada país reciben diferentes nombres y en muchos lugares, como Islandia, Escocia, Gales, Inglaterra e Irlanda, incluso a día de hoy, un gran porcentaje de la población mantiene la creencia de que ahí están, ejerciendo un influjo beneficioso. 




			Parece haber cierto consenso en que en el mundo había hadas antes que humanos, que se trata de seres antiguos y sabios, más conectados con la naturaleza y sus enclaves especiales, capaces de ver lo que la mayor parte de las personas no pueden. 




			No es el objetivo de este libro entrar en disquisiciones acerca de la verdadera naturaleza de las hadas, ni de su estudio anatómico o taxonómico. Existen muchos tipos de estas criaturas y hablaremos de varios de ellos, pero a nuestras amigas aladas es mejor respetarlas y no acosarlas con cámaras, ni mucho menos cazarlas para su disección, como se intentó hacer en tiempos más bárbaros con resultados desastrosos. 




			Trataremos de comprender cómo convivir adecuadamente con estos seres y ganarnos su simpatía. Este proceso, además, nos ayudará a estar más en armonía con el entorno y con nuestro propio interior. Las hadas son seres elementales, y su conexión con la naturaleza es tan intensa que, estudiarlas y desarrollar empatía con ellas, puede convertirnos en personas más sensibles y respetuosas con lo que nos rodea. 
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			En la escritura de este libro hemos contado con la generosa ayuda de personas que han establecido contacto con estos seres. Sus experiencias difieren, a veces, en las formas, pero tienen en común unas características que se pueden considerar universales. 




			Según estas personas, ver hadas, e incluso interactuar con ellas, puede llegar a ser tan habitual como para otras ir a comprar el pan. No es frecuente que quienes tienen semejante don lo compartan, pues saben el tipo de reacciones que sus comentarios podrían provocar. Aquellos que mantienen el contacto con estos seres han aprendido que se trata de un arte solitario. 




			Solo se conoce que las hadas se hayan mostrado a cinco tipos de personas. El primero, a aquellas que tienen suficiente paciencia y dedicación como para ganarse su confianza con regalos y gestos amables. El segundo, a las que están dotadas de una capacidad artística que las hadas admiran, normalmente la música. El tercer tipo son los cuidadores de animales. El cuarto, los enfermos. Y el quinto, los niños. 




			En todos los casos, los seres humanos capaces de verlas han tenido que ajustar su manera de observar la realidad para lograrlo. Pero incluso sin llegar a ese punto, podemos sentir su presencia de muchas maneras. Con este libro aprenderás a distinguir sus rastros y a conocer de cerca su magia. 




			

	 


	 	

	 

   




			
Encuentros con las hadas 




			 




			ENTRENAR LA VISIÓN PARA VER A LAS HADAS 




			 




			La mayor parte de las hadas prefieren mostrarse en los momentos en que no es exactamente día ni noche. Evitan el sol, pero tampoco les gusta la oscuridad. Y es por esta razón que, en una vasta cantidad de avistamientos, la luz disponible ha sido limitada. 




			Es posible que las hadas disfruten de contemplar la amplia gama de tonalidades del amanecer y el crepúsculo. Sin embargo, esa misma belleza, que, como se sabe, constituye una poderosa distracción para los humanos, también ha dificultado a lo largo de los años la observación de estos seres. 




			Las hadas, además, se mueven con gran rapidez, demasiada para que sean perceptibles por alguien que observe de manera casual. Es necesario desear verlas y persistir en el intento para lograrlo, y no todo el mundo lo consigue. Una de las teorías al respecto está relacionada con condiciones especiales de la luz, como el amanecer y el atardecer. 




			Si tú también quieres verlas, estos son los sencillos ejercicios que han propuesto algunas de las personas que lo han hecho. Esperamos te sean de utilidad: 




			 




			* Acostumbra la visión a entornos con poca luz. Aprende a afinar la percepción en la penumbra. 




			* Para conseguir que el ojo registre el movimiento de las hadas es conveniente provocar el fenómeno conocido como «enmascaramiento visual». Este sucede cuando un estímulo luminoso interrumpe una secuencia de imágenes a gran velocidad. Para ello utiliza el reflejo de un espejo o de una pantalla reflectante, previamente ocultos en el lugar donde hayas identificado su posible presencia. 




			* Algunas personas aseguran que la práctica de parpadear con la mayor rapidez posible ayuda mucho a percibir a estas criaturas. 




			* En otros casos, parece ser útil el entrenamiento de la visión estereoscópica directa con ayuda de las imágenes creadas para tal fin. 
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			ESTADOS DE ÁNIMO QUE PROPICIAN UN ENCUENTRO 




			 




			Como las hadas son seres velocísimos y muy activos, encuentran sosiego en todas las criaturas tranquilas. Por ejemplo, parece ser que rondar una yegua que reposa es algo que les proporciona mucha calma. 




			Por lo tanto, será más probable que se acerquen a las personas que emiten una sensación de bienestar y calma, que respiran lentamente, se mueven de manera delicada y muestran una actitud relajada. La manera de llegar a este estado es utilizar una respiración consciente y tratar de vaciar la mente de pensamientos de ansiedad u obsesivos. 


			También les gusta revolotear alrededor de los bebés y los niños que duermen. Estar en la misma habitación que un pequeño que descansa es una de las mejores maneras de esperarlas. 




			Una de las personas que ha logrado ver hadas de manera consistente lo explica así: 




			 




			«Aprendí la calma cuidando de los colibríes. Me mudé a una región pantanosa en la que estos abundaban e instalé parterres de flores y numerosos bebederos para estas diminutas aves. Les servía agua con miel y sirope de arce, pero los colibríes no venían. Tardé un tiempo en comprender que para ganarse la confianza de estos animalillos no tenía que acechar desde el interior de mi casa, mirando ansiosamente por la ventana. Funcionaba mejor que me sentara tranquilamente en el banco del jardín y mantuviera una acritud de espera respetuosa. Una vez que los colibríes se acostumbraron a mi presencia, me tomaron confianza y empezaron a revolotear tranquilamente a mi alrededor, a pocos centímetros de mi rostro. Con las hadas seguí el mismo proceso, pero esta vez en el bosque y no en mi jardín». 
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			CÓMO NO ENFADARLAS 




			 




			Los estados nerviosos alterados no son del agrado de estas criaturas. Quienes hacen llorar a un niño o provocan el sufrimiento de un animal pueden ser víctimas de la furia de las hadas de una manera muy desagradable. 


			En ningún caso es aconsejable exponerlas a luces artificiales, ya sean flashes de cámaras fotográficas, punteros láser, bombillas infrarrojas o luces estereoscópicas. Es una de las peores cosas que pueden hacerse, ya que las espantará de un lugar durante años enteros. 




			Las hadas no entienden los libros ni saben de religiones, pero frecuentan los lugares de reflexión silenciosa, como las bibliotecas y los templos de oración. Les gusta el ambiente que transmiten. Romper la calma en uno de estos entornos es algo que realmente no será valorado de forma positiva por nuestras amigas aladas. 


			Las hadas aborrecen las industrias que contaminan el entorno y dañan el ecosistema, y no dudan en causarles muy malos sueños a quienes tienen la desgracia de trabajar en ellas. 




			Tampoco les gustan las flores secas, las prefieren ver vivas. 




			Pocas cosas irritan más a estas pequeñas criaturas que los objetos o ropas hechos con pieles de animales. Sería realmente excepcional conseguir la confianza de estos seres si lleváramos unos zapatos o un cinturón de cuero. 




			La música emitida por altavoces eléctricos no es del agrado de las hadas. Sin embargo, estas no dudarán en acercarse a grupos de personas que tocan instrumentos de manera improvisada. Este es seguramente el origen de la costumbre irlandesa de reunirse cada noche para cantar baladas. 




			Nunca, nunca, nunca intentes cazar o aprisionar a un hada. La libertad de todos los seres es sagrada, pero la de las hadas, además, es necesaria para su supervivencia. Las leyendas que corren respecto a la gente que ha tratado de hacer algo tan horrible son demasiado oscuras como para reseñarlas siquiera. 
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			REGALOS QUE AGRADECEN 




			 




			Estas son las cosas que les gustan a las hadas: 




			 




			* Las flores, especialmente las campanillas, aguileñas, muguetes, hibiscos, azulinas, milenramas y angélicas. Disfrutan bebiendo el néctar de las madreselvas y crisantemos. También aprecian las flores preferidas por sus amigas las abejas y las mariposas, como las salvias, las alargadas buddlejas y el ageratum, de flores espesas. 
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